Rincón de Conde Duque. Poemas de una tertulia 

[image: image1.wmf]
Balcón en Barracuda

Cómo olvidar al maltés servicial

que nos sentó frente a la bahía.

Cómo olvidar la mesa engalanada

con candelas y copas de templado cristal.

Aquellos músicos suspendidos en el agua

preludio de horas ingrávidas.

Porqué no acordarnos de las campanas

que súbitamente tañeron ahogando voces.

Sueño trasmutado en noche mítica.

Despierten los soñadores sumergiéndose 

en la orilla. 

Hacen bandera                                                                                  A Beatriz Rodríguez

A mil metros de altitud

sobre el nivel de los campos

el blanco, rosa y amarillo

hacen bandera

de un país indefinido.

Con el vértigo placentero del descenso

los matices se difuminan y aparentan

manto de retales.

A cielo abierto, el edredón inmenso

perfila sus formas creando colores

y desacostumbrados caminos.

Se vislumbra, allá a lo lejos

la ciudad tangible en santo y seña.

Hemos despistado a la noche

ahora, se ha hecho el día. 

Isla doliente

Yo, que me lanzo

que despliego las velas

a un viento no sondeado antes

que soy arrastrada

contra aquellos escollos

por no seguir el ejemplo de los dioses.

Tú, que debiste comprobar

de que calidad era la brisa

doliente mi cuerpo por la caída

que ignoras todavía

el final del recorrido

amargo deseo de venganza.

Replegué las velas, de regreso hastiada

y comprendí al fin que todo pasa

aunque el poso queda y mi nave viré

en busca de otro océano. 

Incesante creación                                                                                                     23 de abril

Resignado en lóbrega posada

viejo, pobre y manco

filólogo sin método

poeta sin parnaso. 

Murió en silencio

dejando una babel dorada

de estancias infinitas

donde se interpretan los enigmas. 

Eres ojos

Hay en tus ojos esferas

esferas de mar en movimiento

derrochan miradas, sugieren lunas

lunas de lujuria y fingimiento.

A veces, abandonando el deseo

visitan pensamientos

y me transportan a aquella noche

que doblegaron mi cuerpo.

Hoy, pese a los trazos del tiempo

viven incandescentes

en los albores del sueño. 

Serás lo que piensas                                          A Marta López

Muñecas precoces destruyen

sueños inocentes

simulan labios abultados

pechos prominentes.

No las acunes.

No las contemples.

Vuelve a dibujar

en tu pared de sueños

garabatos que parezcan

caras sonrientes. 

En octubre la hoja

siente viva y exhibe

su belleza cumplida.

Fina, henchida de sol

levita en transparencias.

Pero espera a la muerte

y se abandona al viento

prefiere caer leve

no esperar al invierno

que herirá su esplda.

Ofrecerse al árbol

como tributo

en sus mismas aras.

En su mismo lecho.

¿Eterno?

El soplo de este octubre 

en tu mirada.

Cobíjate en el espectáculo

del universo

y se abrirán las galaxias

para ti

iluso habitante 

de todos los espectros

sea tu cruz nadar 

en el destello de la melancolía. 

Azul

Espacio sin límites

 en donde campan

estrellas deslustradas.

     * * *

Cómo sabe el día

 que amanece

cuando aún es noche.

     * * *

 Salta la rana

desgarrando el aire

 en la laguna

